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PEDICADO Al COEBECTOE DE PBCEB.VS 

DE LA IMPEENTA. 

tií ' ieciierdo perfectamente que lo 
ofrecí. 

Fué ua ofrecimiento maquinal y atre
vido. 

Y como los atrevimientos se pagan, 
liéme aquí convicto y confeso dispuesto 
á ¡¡urg'íir mi culpa. 

Esta La onsistido en ofrecer tin ar
tículo para LA JÜVE.STUD LITERARIA es
tando escarmentado de las imprentas 
y sin conocer á fondo & los cajistas 
que componen y descomponen este pe
riodo. 

Pero explicaré el oríg-en de mis ideas 
onti-iinptenteriks por que de lo contra
rio no me voy 'á entender con mis dis
cretos lectores. 

* 

Era un caso como el presente. 
Mi malogrado amigo Restituto Re-

trnqnete y Restregones tenia que escri
bir un trabajo en una publicación pe-
rió iica que varios señores iiacian viese 
la luz todos los lustros y ¡todavía más! 
por un compromiso tenia que dedicar el 
fruto lie sus pensamientos á su novia. 

Y pensó mucho. Tanto como puede 
pensar el mis libre pensador. 

Y escribió. 
Y llevó las finraantes cuartillas á la 

redacción de «La prensa al alcance de 
todas las fortunas ó estudios sanitarios 
sobre la cria del gusano de la seda», 
que asi se llamaba el espejo que habia 
de reflejar su escrito en letras de plo
mo y antimonio, vulgo da molde. 

Hechas estas aclaraciones lean uste
des el manuscrito de Retruquete y lo 
que le bicieroa firmar en el periódico 

á fuerza'de coatíauos errores," circuns
cribiendo lo uno y lo otro á ua frag
mento por tener el tolo demasiada ex
tensión. 

MANUSCBITO. 

cA LOLA 

No hay que asom
brarse por la ventura 
que demostraba aquél 
que vino tonto de Cu
ba, aquél que se trans
formó después en un 
ser tau osado como 
antes era t ímido, cuan
do asomado en la ven
tana de su ca.sa, cogió 
la mano de su Paz, en 
un arranque de júbilo 
y le podía que contra
jese con él indisoluble! 
lazo, el vinculo matri-i 
monial,al mismo tiem
po que le rogaba su
biese en el vehículo 
quo en la puerta les 
aguardaba para mar
char á la vicaria. 

Paz, que so fasti
diaba demasiado por 
las insulsas ternezas 
de su prometido, se 
vio interpelada por la 
buena Eemigia que le 
dijo con sumo respeto: 

—No se aburra, se
ñora. 

Y la aludida al oir 
que lo hablaban en 
aquél son, reía y decía 
con intención y muy 
contenta: 

—NoaeaV.de men
te pesimista, mujer, 
yo se lo suplico. 

Conciencia no fal
tarían su madre cuan
do daba, á, pesar de 
todo, aquél paso. 

Estaba Bita, por 
otra parte, estática en 
contemplaciones que 
la colocaban á una al 
tura envidiable y ex
clamaba de vez en 
cuando; 

—¡Cara compro mi 
soledad'.! 

IMPBESO, 

«A LILA 

No hay que som
brearse por la ventera 
que demostraba aquél 
que vino tinto de cu
ba, aquel que se trans
formó después en un 
ser tan osado como 
antes era temido, cuan
do asomado en la vin-
tena de sus cetsas, cogió 
la mona de su Pez, en 
un arranque de júbilo 
y le podía que contra-
gese con él insoluble 
lazo,el vehículo matri
monial, al mismo tiem
po que le regaba su
biese en el vuiculo 
que en la puerta les 
aguardaba paca mar
char á la vicaría. 

Paz, qno se fasti
diaba demasiado por 
las insultos tenazas 
de su prometido, se 
vio interpretada por la 
buena Remigia que le 
dijo con sumo respeto: 

—No sea burra, se
ñora. 

Y la aludida al oir 
que le hablaba aquél, 
sonreía y decía con 
intención y muy con 
tinta: 

—No sea V. demen
te, pesimista mujer, 
yo se lo suplicio. 

Con ciencia no fal
tarla á su madre, cuan
do daba, al pesarla, 
todo aquel peso. 

Estaba Bota por 
otra parte estética en 
templaciones que la 
colocaban á una al
tura envidiable, y es-
ramada de voz en 
cuanda: 

—¡Cara, compromi
so le dá!* 

reforzado enemigo á las órdenes de 
Blucher no quedó mas trastornado qua 
Restregones al leer en «La prensa al 
alcance de todas las fortunas ó estudios 
saaitiirios sobre la cria del gusano de 
lo seda» lo que no habia escrito nadie 
y bastaba para desacreditar á media 
humanidad y dejar bizca á la otra me
dia. 

No tengo que decir quo mi amigo 
Restituto Retruquete y Restregones, 
autor como ya sabemos de las anterio
res líneas, mejor dicho, victima de las 
líaea.s anteriores, quedó nud con su Lola 
y que esta al leer aquel cúmulo de dis
parates firmado por su amigo y dedi
cado á ella coa el insultante pseudó
nimo do Lila, fué víctima de un síncope 
de esos que se ceban en las niñas ner
viosamente cursis cuando tienen una 
butaca á corta distancia. Las cosas lle
garon á. tal calibre que los ex amantes 
no se miraban cuando se veían. 

Restituto, y esto lo digo como epílo
go, en un momento en que su influea-
cia adversa le dominó por completo, sa 
sentó encima de un cajón atestado de 
dinamita y, mártir glorioso de las erra
tas, como el héroe de cierto chascarri
llo, sa voló... la tapa de los sesos. 

•1: 
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¡Cuando yo digo que no me atrevo á 
escribir nada para los cajistas de LA 
JUVENTUD LITEKARIA! 

Nada! Se acabó! Oue no escribo! 
G. PONZOA. 

Orihuela 30 Setiembre 1898. 

Napoleón esperando los socorros de 
Groucby y viendo ia vanguardia del 

(¡iCiiemos venido notando 
que eu las pasadas verbenas 
se ha puesto como de moda, 
cosa que causa vergii)iiz.\ 
y que todo buen nmrciann 
debe de mirar con pena, 


